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SIN RIVAL 

Tómese una coplta 
I después de la cô  
'mida, ayuda la dk 
gestión y ne Irrita. 

Oi mmm 
.g^ i^ i^duí lab le qu,» los con ervadoies 
*«xMoBnea 0I mun io del Gobierno cofé 
buen pió. Toda la prensa de Madrid y 

TÍ? .ílavon'a de provincias 'acogió con 
un^ oxcesifa beaey.ploacia I9 fórmacióu 

'del (Gabinete qiio preside Sil vela. Pa-
jrecjf^on loS'^inÍBtros hombres de al
tura . Y sin inconvenientes se convino 
*n y\\XB era ou gabinete de notables. Las 
declaraciones de Maura, su famosa fra-
fie do »la revolwfán qiesdíJ arriba», su, 
i.i LUSO á los g;obernadoF|.s, todo, en 
fin, predispuso á la opimÓn'en faror de 
la obra de*'i*obTerríó revolucionaria que 
anunciaron los conservadores. 

Pero los sucesos ocurridos distraje
ron al país, impresionable de momento, 
y nadie se cuidó do averiguar si efec-
tivamonte el Gobierno cumplía sus 
compromisos que se tuvieron como 
salvadores del desconcierto en que que
daron todos los asuntos del Estado «a 
m.anos de los liberales. Pasa el tiempo, 
Bo HucoicMi ]o3 días y continúa el país 
en completa ospectación, esperando 
sienipro que los arrestos revo 'uñona-
rios de Maura, los propósitos de Dato, 
la^ gestiones da.Abarzuza y los traba
jas de Villaverde, se cristalicen y for
men la obra espetada, prometida y de 
urgente uecesidad. 

¿(¿ue ba becbo has^a la fecha el Go
bierno conservador? Lo mismo que los 
anteriores. Malgastar el tiempo, for
mar ponencias, crear juntas, estudiar 
cuestiones, y en suma, seguir la anti
gua teoría del engaño aparentando una 
g r i a preocupación y no arremeter 
contra nin rún organismo viciado, con
t inuar siendo juguete del Vaticano, 
abandonar la cuestión social, y no ha
cer nada que pueda excitar á los regio-
naü.stas, ó por mejor decir, separatis-
tae. 

¿Y la revolución desde arriba? Has
ta la [¡rosoDte hora no sabemos en que 
pueda consistir. El respetar, disiraula-
d imente nada más, ;os ayuntamientos 
üboralas, la» promesas do una perfecta 
sinceridad eiect ral y alguna que otra 
circular á los gobernadores, anodinas, 
coin,) ir, costumbre, creernos no consti
tuya!! iadoctrioarevolucionaria del Mi
nistro de la (jobernación que esperaba 
Eegúu|dijo, tftUtír enfrente á media Es-
píiña siguiéndole la otra media en su 
gcKtióu ^uUerriativa. 

¿ í iüs negociaciones con el Vatics-
no? ¿Y ¡as reformas sociales? ¿Y la on-
peüdnza públic; ? IST ¡da ha hei h i el go-
biorao OH es!a> ca<;stioiui8 de tan vita-
lísinii interés quesea distinto á lo cíe 
lo:-, aüU'ri re^í. He una parto ^a discre
ción y jas lentitudes diplomáticas, de 
otra el dictamen de las ponencias y co-
mi-iones, mág allá el estudie detenido 
y mil excu-as más, entretienen la aten-

'ción del país, que ya se vá dando cuen
ta do qué, como todos los gobernantes 
loB (le .• li'iifi, vn!i viviñn'-lo y tirando, 
si.ín io .i^radable-s á Pulacio coa objeto 
dp hVfrntar el m lyor tiempo posible de 
las regí.lius y vent¡,ijtts del poder. 

Yi. h ' l á tenido tiempo el Gabinete 
conservador de estudiar á fondo las 
cuestiones públicas, ya habrán podi 

formarse idea exacta de las aspiracio
nes del país, y si como hasta hoy, con
tinúa gobernando sin acometer las re 
formas esenciales y necesarias vamos á 
creer, que lo de la revolución sólo ha 
sido una frase, hecha en un momento 
de buen humor ó de exquisita habi
lidad. 

El nuevo iiionopolio 

Dentl'o áo poco tiempo, tal vez antes 
de que haya terminado el actual mes 
de Enero, habrá empezado á funcionar 
el nuevo monopolio que con el impro
pio nombre de trust azucarero acapa
rará la i)roduoción y expedición del 
azúcar en España, viniendo á hacer 
con esta materia la entidad comercial 
de referencia, lo que realizan con '«1 
tabaco y las cerillas las respectivas 
arrendatarias. 

Actualmente está llevando á cabo la 
valoración do las fábricas azucareras 
una comisión de ingenieros y cuando 
estos, que llevan sus trabajos con gran 
rapidez, hayan terminado su cometido, 
la constitución del «Monopolio del azii-

, car» será un heeho, realizándose por 
centésima vez el escandaloso caso que 
el Estado español ampare y patrocioe 
uri negocio qUe en perjuicio del interés 

-general, tratan de efectuar unos cuan
tos millonarios 

Los organizadores del monopolio, 
para evitar el clamereo que forzosa
mente había de levantar en la opinión 
pública la noticia de lo que se trama
ba, tuvieron la peregrina idea de cu
brirse con la palabra «trust», con lo 
cual lograban al mismo tiempo, disimu
lar la benevolencia del Miuistro do Ha
cienda ó al menos hacerla menos anti
pática, 

Pero á quien conózcalo quo «trust» 
significa, comorcialmente hablando y 
lo que pretenden y están próximos á 
conseguir los organizadores del nego
cio, no puede convencerle en manera 
alguna el extraño subterfugio. 

En la organización de las grandes 
sociedades del «trust», que funcienan 
en algunas naciones del extranjero, 
para nada intervienen loa Gobiernos y 
tienen aquellos toda su fuerza en su 
podei'osa constitución, no gozando do 
privilegios legales. 

Pero lo que en Espeña trata de cons
tituirse ahora, no es un «trust» ni se le 
parece: es sencillamente un monopolio 
de una manera determinada que el Es
tado adjudica á unn sociedad particu
lar, mediante el cupo de unes cuantos 
millones anuales, de antemano estipu
lados, llenando ese contrato como lógi
ca consecuencia, la enrgenación de un 
derecho por parte del Estado y el 
usufructo por los monopolizadores de 
una serie de privilegios, cuya sola con
cesión constituye una monstruosa in
moralidad. 

El Sr. Villaverde, que tan buenos 
propósitos manifestó al encargarse re
cientemente de el ministeria de Ha
cienda, llamando pomposamente jJresM-
puestos de la regeneración á los que iba 
á confeccionar, debe comprender, na
turalmente, los inconvenientes del mo
nopolio que se está organizando, pero 
firmo en sus sistemáticas manías de re
forzar los ingresos, transige y está dis
puesto á llevarlo adelante. 

No obstante, esa compensación es 
completamente ficticia. Cuando merced 
á las exigencias en crescendo, á medida 
que vaya ganando en ^fuerza el nuevo 
monopolio; vaya aumentando el precio 
y disminuyendo la calidad de los azú
cares y las industrias derivadas quo 
hoy arrastran una vida mezquina, va
yan reduciéndose, y se vean obligados 
á darse de baja en las contribuciones 
almacenistas de azúcar, fabricantes de 
chooelates, licores y dulces, etc., etc., 
ya veremos, ya verá entonces el señor 
Villaverde—si e« que ahora no lo vé — 
como el cacareado aumento de ingresos 
se convierte en una disminución nota
ble. Esto aparte de que quedará com-
pletamonte anulada la importancia de 
azúcares y cerrada por lo tanto esta 
fuente de ingresos, pues ya cuidarán 
los monopolizadores de hacer aquella 
imposible, elevando al máximun los de
rechos de aduanas. 

Sin ombsrgo, á pesar de lo ruinoso 
quo para el Estado es el negocio, do 
los grandes perjuicios quo ocasionará á 

numerosas industrias y á incontables 
obreros que de ellas viven, á pesar de 
la inmoralidad que significa la conce
sión de un privilegio particulai' que 
perjudica á la generalidad, tendremos 
un nuevo monopolio, y lo que es des
consolador, se habrá verificado el ex-
traoriiinario milagro, sin que trate de 
impedirlo la protesta viril de la opi
nión. 

Como todos los desaciertos de los 
gobernantes, el quo nos ocupa, tendrá 
í?u trascendencia en el terreno político: 
los catalanistas repetirán gozosos su 
conocitta frase de que «on los gobiernos 
á la usanza restauradora los que engen
dran ideas disolventes; los republica
nos apuntaremos un tanto más en fa
vor nuestro, y el Sr. Vil larer le habrá 
comenzado con un prodigio hacendís
tico su famoso presupuesto de la rege
neración. 

•'• L E .'bolsa del trabaío 

En breve será presentado al gobier
no un proyecto de creación y sosteni
miento en Madrid de institución tan 
Útil á las clases trabajadoras. 

El proyecto es completo y soluciona 
de antemano las dudas quo en los con
tros oficiales pudiera suscitar tan loa
ble iniciativa, encaminada á conseguir 
que la capital de España cuente, en un 
periodo do tiempo tan limitado como el 
gobierno quiera, con la primera Bolsa 
del Trabajo española. 

Y el proyecto será sometido al go
bierno, dejando su realización á la ac
ción oficial, para qu« do una manera 
j)ráctica puedan realizarse los buenos 
propósitos de los gobernantes en pro 
de los obreros. 

Notas agrícolas 

La producción de cebollas grandes. 

El método cultural para consechsr 
cebollas grandes consiste en producir 
el primor año, por medio de una siem
bra muy espesa, cebollas muy peque-
ñus, casi del tamaño de una avellana, 
las que se emplean el año siguiente en 
vez de semilla. 

Estas pequeñas cobollitas se obtie
nen sembrando en t ierra de buena ca
lidad, sana y regada una sola vez in
mediatamente después de la siembra. 
Durante el invierno se 'as conserva so
bre un piso de tabla sano y se trata de 
no tocarlas mucho para no echarlas á 
perder. En la primavera se plantan en 
hileras distintas, do l6 á 20 centímetros 
una de otra, colocando los bultos á dis
tancia de 8 á 10 centímetros. 

Es te procedimiento permite eos e-
char temprano hermosas y grandes ce
bollas; solamente hay que observar 
que no se pueden guardar durante lar
go tiempo; so alteran pronto si no se 
consumen con tiempo. 

Para elegir cebollas para obtener 
semilla, se toman las plantas más her
mosas, y se plantan á fines del invierno, 
expuestas al aire y al sol, pero cuando 
ya no se teman heladas. 

Cuando empiezm á levantarse los 
tallos se elosata á tutores; cuando se 
abren las capsulas, se cortan la» cabe
zas junto con la estremidad de los tron
cos florales; so guarda todo en cajas para 
dejarlas secar. 

La semilla se seca frotando las cabe
zas y los troncos entre las manos. 

Haciendo esto con cuidado, so con
seguirán excelentes semillas. 

Sistema de cultivo de las patatas pri
merizas 

Después de numerosas observaciones 
Mr. Schibaux había observado que con 
la plantación tardía podían obtenerse, 
al comenzar el invierno, tubérculos de 
mediano tamaño é incompletamente 
maduros, y que dejando estas patatas 
jóvenes en su mismo lugar y prete-
gióndolas contra el frió para conservar
las hasta el mes de Abril, no perdían 
sus cualidades ni su frescura. 

Entonces recomendó Mr. Schr lbaui 
á Mr. Marcel Blanchard, agricultor de 
Kermabou (Mahobichan) que compro
base este hecho por medio de la expe
riencia. Plantáronse patatas en 16 de 
Agosto y se dejaron en el campo para 
no extraerlas hasta el mes de Diciem
bre, á madida que se presentaban en la 

Sociedad Nacional do Agricultura tu
bérculos expedido en 7 de Abril, inme
diatamente después de hísber sido 
arrancados, y vióse que en todo conser
vaban el sabor y el aspecto de las pata
tas tiernas; vendiéronse después- en el 
mercado de Lorient á razón de 2 francos 
50 céntimos el ki o. Eo una superficie 
de tres hectáreas se elevó la cosecha á 
algo más de 3(X) Icilos, compiendiendo 
14 por 100 de tubérculos grandes de 
un yjeso medio do 50 gramos y un 67 
por 100 de tubérculos medianos, que 
pesaban unos 25 grumos, y uu 19 por 
lOQ de tubérculos pequeños de un(OS 12 
gramos de poso aproximadamenta. 

La experiencia demostró quo ora 
preciso labrar el suelo muy pi-ofunda-
monte antes de la plantación, abonán
dolo con profusión; emplear tan solo 
plantas grandes y enterrarlas á 15 ó 20 
centímetros para aumentar la* resis
tencia á la sequía, muy temible al fi
nalizar el verano. Después de las pri
meras heladas se quitan las hojas mar
chitas y vuelven á aporcarse los tubér
culos para preservarlos del frío.-.'•'-

LIBRO ÚTIL 

E L SjsoaaTAEio COMEBCXAL, de J. L, Co
mendador.—Gasa Editorial Lezcano. 
—Precio una peseta. 

Las oasas edit-oriales no se duermen 
. sobre los laurelefk. Cada día, con la pu

blicación de un nuevo libro, daii á co
nocer bien á las claras su afán de ex
tender la lectura de buenas obras por 
poquísimo dinero, ya publicando una 
obra de los maestros de la Literatura, 
ya, como á la sazón, publicando, un li
bro por todos extremos útilísimo al 
Comercio. 

Si nosotros fuéramos k reseñar la 
utilidad toda do El Secretario Comer
cial, á buen srguro que llenaríamos al
gunas celumuas del periódico; s i ' á ha
blar fuéramos de su importancia, segu-
ramante llenaríamos muchas cuartillas 
y no habríamos dicho nada. Más que 
nosotros sabe el comerciante, sobro to
do el novel, el lug*r que ocupa su cor
respondencia en el negocio á que sé de
dica; más que rKisotros sabe los quebra
deros de cab.\,~a que imponen tener 
presente las fórmulas de que se valen 
en su correspondencia, muchísimo más 
si el comerciante es novel y carece de 
todos estas fórmulas tan preciosas cuan
to necesarias. Ahora bien, ai en un pe
queño volumon eLcomerciantg» lialla 
encerrado todas esas fórmulas, desde 
las simples cartas de ofreeimten-to has
ta las circulares de toda suerte, de 
órdenes y pedido, notificaciones de gi
ros, envío de fondos, aceptaciones, con
signaciones y transportes, pago de 
cuentas 4 no comerciantes, opera<¿one8 
generales, petición de informes, dé re
comendación, de crídjto, modelos de 
letras de cambio, inglesas, alemanas, 
italianas, francesas, con su traducción, 
ete., etc; si el comerciante, repetimos, 
tiene todo esto en en pequeño y elegan
te volumen, los quebraderos de cabeza 
desaparecerán, y con solo ver el índice 
se ahorra un trabajo de inteligencia no 
escasa; todo está en El Secretario Co
mercial de J . L. Comendador. 

E l comerciante, tanto el encanecido 
en los negocios como el novel, hallará 
en el nuevo y útil libro un seíMretarío 
que sobre ser el más fiel, manejable y 
sencillo de todos, les ahorra grandes 
trabajos. Con solo ver el índice, so halla 
una fórmula ó plantilla para el objeto 
que se desee, como ya décimo", desde 
las cartas de ofrecimiento hasta el mo
delo de letras de cambio, alemana, in
glesa, francesa ¿ italiana, tan precisas 
en el comercio. 

El Secretario Comercial es el librito 
que no debe faltarle á ningún comer
ciante, tanto por su sencillez como por 
su positiva utilidad. 

jjparído 

Notas oficiales 

Los registradores y los derechos reales. 

La Dirección general de los Regis
tros ha acordado declarar, de confor
midad con lo indicado por la de lo 
Contencioso del Estado, que los regis
tradores de la propiedad están obliga
dos á facilitar á los liquidadores del 
impuesto de derechos reales, en forma 
de oficio y sin devengar honorarios, 

las noticias sobre precios medios de 
venta, ó sobre el último en que hubie
ren sido vendidos determinados bienes, 
quo les sean pedidas para la compro
bación de los valores que asignen los 
interesados á los bienes ó derechos 
reales, cuya transmisión esté sujeta á 
dicho impuesto, : J . Í J 

De obras públicas 

El director general de Obras públi
cas ha dispu«Hto que desde osta f^cha 
los ingenieros de caminos, canales y 
puertos que se hallen en servicio acti
vo no podrán ocuparse en el de Corpo
raciones, Empresas ó particulares, ni 
dedicarle á la enseñanza <«n Academias 
ó colegios particulares sin una autori
zación especial del ministerio, qu < sólo 
se concederá en casos muy justificados, 
quedando caducadas todas las autoriza
ciones concedidas con tal objeto. 

Se comprende en esa disposición á 
los individuos dé los Cuerpos auxilia
res. 

Los jefes de los gervlfeio^', cuidarán 
del cumplimiento de lo dispuesto. 

Cuando algún individué en servicio 
activo desee pasar al de Empresas, 
Corporaciones ó particulares, serán de
clarados en situación de supernumera
rios. 

Las ñestas do Abril 

l lora es ya de quo so va;¡^an "ofeúpan-
do, los que coa tan plausible desinterés 
é iniciativa, contribuyen al sosteni
miento de nuestras famosas fiestas de 
Abril , de los preparativos para su eje
cución, pues la época se aproxima y 
hay que tener en cuenta que otros 
años por este tiempo ya se había des
pertado el entusiasmo público con los 
anuncios de empresa da festejos, 
r Formada como está la J u n t a Sardi

nera por numerosas y valiosas perso
nalidades, debía reunirse alguna vez y 
acordar algo que despertara interés en 
el vecindario, en el Comercio, la In 
dustria y en todas las entidades á quo 
beneficia especialmente la celebración 
do los festejos. 

Creemos que debiera iniciarse la sus
cripción piíblioa, como en años ante
riores se hiae, para ir, no solo recauda
do fondos necesarios, sino para recor
dar también á los distraídos la proxi
midad dé la época quo más concurren
cia atrae á Murcia y ía ha hecho más 
famosa por su desprendimiento y en
tusiasmo para esta clásica fiesta sar
dinera. 

Luego vendrán los aditametos para 
hacer mas intereíantes los festejos, pe
ro lo principal es acordar algo sobre el 
Entierro.de la Sardina que e el punto 
mas importante y de mayor interés. 

Esperamos que nuestro recordatorio, 
no lo echará en el olvido el Presidenta 
de la Jun ta Sardinera y que en breve 
se tomen iniciativas para que no deje 
de celebrarse la fiesta que siempre dio 
un buen nombre á esta hermosa t ierra 
murciana. 

Monumento Uaoional 

En la Asamblea Suprema de la Cruz 
Roja ha quedado constituida la J u n t a 
central para,la erección de un monu
mento nacional á los soldados y mari
nos muertos en nuestras campañas ul
tramarinas, Altas personalidades del 
ejército, de la aristocracia, de la políti
ca, de las letras: del clero y de la ban
ca han ofrecido su valioso concurso pa
ra llevar á la prática, con la mayor ra
pidez tan laudable y patriótico pensa
miento, La comisión ejecutiva está 
presidida por el excelentísimo señor 
Duque de Tamames, actuando de secre
tario el bravo comandante do infante
ría D. Ricardo Burguete . 

El Centro del Ejército y de la Ar 
mada, el Casino y el Ateneo de Ma
drid, la Gran Peña, el Nuevo Club, y 
el Círculo de la Union Industr ial y 
otras importantes corporaciones están 
representadas en la Junta , habiendo 
quedado abierta la suscripción popu
lar en todaslas comisiones y delegacio
nes de la Cruz Roja, delegaciones del 
Fomento Naval, Consulados españoles 
en el extranjero y en las redacoioces de 
todos los periódicos, 


